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      “Supongo que la vida me regaló un árbol muy frondoso, esos que vienen en el interior y brillan enormemente”.


       


      MARIANA JASIN

    
  


  
  

      A mi madre, que me brindó el don de la escritura y la dulzura de poder estar en cada escucha de aquellos que quisieran, y quien me guio, sin quererlo, en la terapia y la indagación de mí misma.


      A mi padre, quien con sus cuentos en la noche me brindó la posibilidad de la creatividad y de la exploración. Y que fue madre y padre siempre.


      A mi hermana de sangre y a mis hermanas de la vida, que fueron esos espejos mágicos donde encontré refugio y también desafíos para crecer.


      A mi esposo y a mis hijos, que fueron el campo más fértil e insospechado para desarrollarme como mujer y reencontrarme con mi verdadero poder. Ellos, sostén de todo.


      A mis mentores y maestros, quienes con sus historias fueron abriendo paso en mi búsqueda, me acompañaron.


      A mí misma y a todas esas mujeres que desean cada vez ser más fieles a sí mismas. Este es ese viaje.
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    Prólogo


    Cuando Mariana Jasin me pidió que escribiera el prólogo de este libro, sentí un profundo agradecimiento. La primera vez que me conecté con la energía y el espíritu de este libro, sin haberlo leído aún, sentí muchas emociones. Lloré, reí, recordé personas, lugares, ausencias y momentos en familia. Sentí el aroma de la comida casera, reviví imágenes de la familia alrededor de la mesa larga del almuerzo del domingo, recordé rostros de sonrisas y también de tristezas. A pesar de todas las historias de dolor, que existen en todas las familias, y mi familia no escapa a esa regla, conectarme con la energía de este libro se sintió como un reconocimiento a todos esos momentos buenos que también existieron, aunque la mente seleccione arbitrariamente recordar solamente aquellos que dolieron.


    En este libro, La fuerza de los ancestros, Mariana Jasin te invita a recorrer su propio camino de vida y consciencia, en resonancia con el tuyo. ¿Cuántos libros tienen la capacidad de hacernos viajar en el tiempo, en la memoria y en los recuerdos, y sentirnos en parte protagonistas de las historias relatadas como si fueran nuestras, como si eso que le pasó a alguien más, nosotros lo sintiéramos propio? Este libro te conducirá a tomar consciencia de las dinámicas familiares para que puedas identificarlas en tu propia historia personal, integrarlas y sanar tus heridas, permitiéndote avanzar en el camino de tu propia vida.


    La familia es nuestro primer mundo conocido, y de esos vínculos surgirán las bases para todas las relaciones como adultos. Todo se origina en el sistema familiar, porque nuestra vida se genera gracias a esa unidad de mamá y papá. La familia es motivo de confrontaciones, divergencias, secretos y traiciones. Pero la familia también abraza, contiene, sostiene. La familia no necesita que nadie se sacrifique ni cargue con todo su dolor sobre su espalda. La familia son todos y cada uno de los que la integran. En la familia siempre habrá pertenencia, nadie puede escapar de ella. Nadie merece ser excluido. Todos formamos parte de un campo de consciencia unificado de memoria familiar, que todo lo recuerda, que todo lo sabe, que todo lo integra. Todos somos uno y a la vez cada uno tiene su propia identidad y ocupa un lugar irreemplazable en su sistema familiar.


    Cuántos mandatos, exigencias y creencias transmitidas, guardados en la memoria de un niño o una niña, que solo desea jugar y disfrutar. Aprendemos a alejarnos de la esencia de lo que somos, y luego, para volver a conectarnos, comenzamos a buscar a los responsables de esa separación. Cada uno es responsable de reconectarse a sí mismo, con la esencia de lo que ha venido a ser, y no a hacer. Quien no ha podido aún sanar sus propias heridas solo buscará responsables que señalar. Quien haya sanado sus heridas se hará responsable de las consecuencias de sus decisiones, sin reclamarle a nadie más. Qué difícil echar culpas cuando en realidad todos somos víctimas y victimarios, todos recibimos daño y también impartimos daño. Cómo juzgar a nuestros padres, abuelos, bisabuelos y antepasados, si ellos, al igual que nosotros, también han sido niños y adultos heridos.


    Cuánto menos dolor sentiríamos si solo nos dispusiéramos a tomar lo entregado y recibirlo como es, sin cuestionarlo, sin querer cambiarlo, sin reclamos, sin expectativas ni juicios, sin intentar encontrar aprobación y reconocimiento. El regalo más importante que de nuestros padres recibimos es el de haber nacido, y todo lo demás lo tendrás que construir vos mismo. La vida ya te fue dada, ahora tenés la posibilidad de elegir cómo querés vivirla.


    En este libro, Mariana Jasin, en su recorrido de vida, nos representa a todos. De una forma sencilla y clara, expone situaciones de la vida cotidiana, como problemas de pareja o de vínculos con los hijos, que simularán ser el problema de lo que necesitamos cambiar, pero detrás del problema aparente se esconde algo más grande, algo que abarca muchas generaciones hacia atrás. Algo que venimos cargando de manera invisible, pero que en cierto momento de la vida se vuelve imposible de llevar. Todos traemos historias de dolor, nadie escapa a esa regla universal. No se trata de mirar mi historia familiar para juzgar o reclamar, solo se trata de mirar hacia atrás, mirar sus vidas vividas como lo mejor que pudieron hacer, y agradecerles todo lo transmitido, por doloroso que haya sido. Porque transformar ese dolor en aprendizaje y coraje ya no depende de ellos, ahora solo depende de mí, como adulto, y de nadie más.


    Solo hay dos opciones: mirar hacia atrás para reclamar, enojarme o negar, o mirar hacia atrás sintiendo que todos los que me precedieron representan una fuerza enorme detrás de mi espalda, de una energía superlativa que hoy me impulsa a avanzar hacia adelante, para que viva mi vida con total libertad de elección, sin condicionamientos ni mandatos. Esa fuerza que viene detrás es la voz de todos tus ancestros diciéndote que vivas y que no te quedes anclado en el dolor ni en el pasado. La fuerza de los ancestros será lo que nos impulse a esa vida que nos espera delante de nosotros, con los brazos abiertos, para que la tomemos, y para recibir la oportunidad de vivirla según nuestros propios deseos.


     


    EMILCE DAIANA INVERNÓN

  


  
    Presentación


    A veces pienso que tuve dos vidas, o más bien dos etapas. La primera, en la que creía que sería una gran profesional académica en el mundo de las organizaciones y universidades, y la segunda, en la que retomé un gran sueño que tuve a los dieciocho años.


    Siempre quise ayudar a los demás. Desde la primaria recuerdo haber estado escuchando a mis compañeras sobre sus temas. Recuerdo bien a Natalia, por ejemplo, flaca, alta y con una cabellera oscura y con rulos. Sentadas las dos, ella contándome cómo vivía situaciones que le pasaban con las demás chicas del grado (era bullying;1 en ese entonces no se hablaba, pero a los chicos siempre se los molestó en la escuela). Por eso, la acompañaba en los recreos, la invitaba a mi casa e iba a la suya. Recuerdo un día cuando fui a su casa y me sorprendí de lo hermosa que era y de lo amable que era su familia.


    Seguramente ese deseo de que el otro estuviera bien ya venía de antes. Mi mamá es psicóloga, con lo cual era muy habitual en las sobremesas analizar temas que pasaban, sobre todo “mis problemas”. Mi hermana, hasta ese entonces, era la callada de la familia.


    Todo problema que tenía lo llevaba a casa, donde era largamente discutido durante las sobremesas por mamá y papá, mientras mamá prendía un cigarrillo y lavaba los platos. Qué feo olor era ese, lo bancaba para escucharla y sentirme más acompañada. Papá, abogado y mediador por naturaleza, era más templado y callado, pero siempre intervenía para detener la enérgica diatriba de mamá contra el enemigo de turno (alguna amiga, compañero o maestro que me hiciera sentir desdichada), siempre con la palabra justa.


    Así crecí, con Freud en la biblioteca y con la mesura de la balanza de la justicia. Creo que ambas patas me ayudaron un poco. El análisis y la energía de mamá, y la fase más conciliadora de papá, fueron algunas de las bases para luego ser referente para muchos, de escucha y consulta.


    Como digna hija de la primera generación en Argentina de profesionales, a la hora de elegir una carrera quise ser psicóloga. Las paredes guardan aún los gritos de mamá sentada a mis diecisiete años en el butacón del living de Drago (hogar donde vivimos toda nuestra infancia, en el barrio de Villa Crespo de la Ciudad de Buenos Aires en Argentina).


    “¿Psicóloga? ¿Qué? Te vas a morir de hambre”. Papá, un poco más diplomático, me dijo: “Te voy a presentar a un amigo que es contador, ya que estás estudiando la orientación en perito, tal vez te gusten los números”. Y así fue que me llevó por un camino más analítico para hacer que me diera cuenta de que me gustaban los números, y de que tal vez económicas podía ser un buen lugar.


    ¿Cómo pasamos de psicología a contador en menos de cinco minutos? Seguí insistiendo, y dije: “Bueno… si no es psicología, entonces el Conservatorio de Arte Dramático”. Ya estudiaba teatro hacía varios años, y lo veía como algo a lo que podría dedicarme más si le ponía garra. Ahí ambos se unieron en el deber y el legado familiar, y como si todos los ancestros se levantaran al unísono y cantaran un himno: “Hacé teatro todo lo que quieras, pero colgá el título en la pared porque lo vas a necesitar”.


    Esas imágenes pasan en mi cabeza como si hubieran sido ayer, porque son las bisagras que detonan quiénes queremos ser en la vida, qué patrones repetimos, de dónde venimos y todo lo que nos espera para evolucionar.


    Y así fue que, obediente como siempre fui, seguí con teatro y me inicié en la carrera de Licenciatura en Administración en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires. Gracias a mi constancia y mi voluntad, y creo que porque siempre me gustó estudiar, pude hacer la carrera y disfrutarla en muchos momentos.


    La recuerdo como una etapa muy linda, de libertad y también de mucha obligación. Ya en el primer tramo de la carrera, para solventar mis hobbies y gustitos (teatro, danza, salidas, ropa, taxis, etc.), me puse a trabajar, así que estudiaba y trabajaba. Había empezado a salir con mi primer novio, que también trabajaba y estudiaba, y eso me alentó a hacerlo también. Creo que no hay síntoma en el cuerpo que no haya tenido diciéndome que parara el ritmo. Me despertaba a las 5.30, tomaba dos colectivos a Ciudad Universitaria (más de una hora de viaje desde mi casa), estudiaba, luego me iba a mi trabajo en colectivo, una hora más. Y luego a casa a las 18. ¡Creo que solo a esa edad se puede hacer eso!


    Luego llegó mi primer trabajo en el área de recursos humanos, y luego el banco, donde trabajé diez años, una gran escuela que me brindaría las bases de mucho de lo que sé de capacitación y liderazgo en proyectos y equipos. Todo mientras seguía estudiando. Ya con veintidós años estaba recibida, con un trabajo que pagaba muy bien y viviendo sola.


    Gracias a ese camino en la universidad conocí a mi marido, y a muchos amigos que hoy atesoro. Así que hoy puedo decir que todo es por algo. Luego, vino el Máster en Administración en la Universidad Di Tella, y ahí me di cuenta de que trabajar en un banco no era para mí (ya llevaba varios años) y de que en algún momento quería empezar a trabajar por mi cuenta. Y eso hice, empecé como consultora en recursos humanos en mis tiempos libres.


    Por ese entonces ya me hacía muchas preguntas, me daba cuenta de que no podía soltar muchas cosas que ya me pesaban y que mi lealtad a lo que opinaban y decían mis padres era muy fuerte, lo que ocasionaba muchas veces discusiones innecesarias en mi matrimonio.


    Fue ahí que conocí las constelaciones familiares,2 o que ellas llegaron a mi vida, de la mano de mi terapeuta de ese momento. Asistí a talleres grupales, y eso me voló la cabeza. Fue como reencontrarme con algo que ya había hecho o que era muy familiar para mí. ¡Era mi mundo! Cada vez asistía a más talleres, y empecé a darme cuenta de todo lo que no había visto de mi historia familiar, pero no solo el dolor, sino todo eso hermoso que estaba ahí para mí.


    
      Las constelaciones familiares son una herramienta que transforma profundamente nuestra forma de ver la vida y de vivirla. Nos acerca a lo más profundo de nosotros mismos, de un modo sencillo y sin drama, mostrándonos lo que realmente gobierna nuestra vida: las constelaciones familiares revelan las dinámicas ocultas de nuestro sistema familiar, patrones cíclicos que nos impiden avanzar en la vida a nivel de pareja, trabajo, abundancia, salud.

    


    Luego de tener a mi primera hija, Lucía, atravesé algo que después entendí que era depresión posparto. Lloraba sin saber por qué, no me hallaba, tenía un vacío, no me encontraba en la rutina. Nadie te explica realmente el cambio que sufre una mujer luego de dar a luz. Sos inmensamente feliz y, al mismo tiempo, sentís que no sos más vos misma, y que una personita depende las veinticuatro horas de vos. Es muy fuerte.


    Creo que ahí realmente empecé a entender a mi madre, las historias que me había contado de sus partos, su depresión después de tenerme a mí, sus contradicciones. En ese período me sentí muy sola, que nadie me entendía, y busqué ayuda fuera de la gente que conocía (como hago muchas veces).


    Ahí llegó el grupo de mamás con una psicopedagoga, y creo que eso me salvó de medicarme. Me reencontré conmigo, me ayudaron a organizarme, y a lidiar con lo nuevo que me traía la vida. Me sentí muy acompañada, pero al mismo tiempo no podía olvidar que algo en mí había cambiado para siempre.


    Cuando retomé mi trabajo en el banco, luego de la licencia por maternidad, me di cuenta de mi cansancio con ese trabajo, y de qué poco tiempo que tenía para hacer algo con mi vida, la de Mariana (no la de Mariana esposa o mamá) lo estaba desaprovechando en un empleo que hacía años que no me llenaba ni en lo personal ni en lo laboral. Ahí empezó realmente mi salto cuántico. Con las constelaciones como aliadas, empecé a pensar en la idea de dejar el banco y realmente prestar atención a mis sueños. No tenía claridad de qué, pero sabía que venía una nueva era: la de la independencia.


    “Si pensás cuándo es el momento indicado, no lo hacés más, hay que saltar”, me dijo mi terapeuta. Aún recuerdo la sesión sentados en una habitación blanca que él ocupaba a veces en una casa inmensa que compartía con otros colegas.


    Y así fue, con una mano atrás y otra adelante, me fui del banco. Sin ahorros, sin plan, lo único que quería era irme de ahí, y ser libre. Ese trabajo me recordaba cada día mi vida anterior, la obligación, el deber ser, lo estructurado, y eso ya no cuadraba más en mi vida.


    Lo recuerdo como una etapa muy feliz, pero, al mismo tiempo, fue difícil sentirme acompañada por mi familia (esposo, madre, padre, etc.). No entendían la decisión que había tomado, se enojaron, patalearon, me cuestionaban. Luego comprendí que justamente los que nos rodean son aquellos guardianes del portal, que muchas veces no van a entender que deseemos cosas que salgan de lo establecido.


    Pero ya no había marcha atrás. Cuando decido, decido. Y la verdad, hasta el día de hoy nunca me arrepentí. Aun cuando no tuve para pagar las cuentas, aun cuando no tenía trabajo alguno, aun cuando no sabía qué hacer de mi profesión: “Siempre para adelante”, pensaba.


    Pero, como todo, la vida sigue y se abre camino, y nos va mostrando con sutiles mensajes por dónde ir, solo hay que estar atentos. Probé muchas cosas, la mayoría de las cuales no funcionaron; me frustré, me decepcioné, pero siempre volvía a analizarme internamente y a tratar de ver qué mejorar.


    Vino Federico, mi segundo hijo, y todo volvió a estar patas para arriba. Tener dos hijos no es lo mismo que uno, ¿a quién se le ocurre eso? Pero Fede, como si supiera lo que yo necesitaba, trajo paz a mi vida. Frente a tanto caos, eran siestas juntos en la cama, era estar con él y que no llorara, era compañía, era sosiego, era susurros, era armonía. Lo sigue siendo.


    Ya con dos, un poco más armada, empecé a darles bola a mis ganas de conectar con gente y poder acompañarla. Porque para ayudar a otros tenía que estar bien yo, y eso requirió un tiempo para estar más disponible para el afuera. Si uno realmente quiere ahondar en la maternidad y disfrutarla, se necesita un tiempo para adentro, acunando, en pijama, sin horarios. Yo lo necesité, y me entregué un poco a eso.


    La experiencia en administración de empresas y el máster que hice un tiempo después me habían dado herramientas para entender de organizaciones, liderazgo y equipo. Y eso comencé a hacer desde la capacitación. Me fue muy bien un tiempo, hasta llegué a ser jefa de Recursos Humanos en un área del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Ese puesto duró seis meses por temas ajenos a mí, pero fue uno de los trabajos más estresantes que tuve. Recuerdo que de la primera entrevista que me hicieron para tomar el cargo salí llorando. Mi cuerpo sabía que era como estar otra vez en el banco, pero, como nos pasa muchas veces, la cabeza le gana al cuore, y lo acepté.


    Gracias a una amiga que conocí, que me dio aliento, empecé a hacer talleres grupales de constelaciones y abrí la cuenta en Instagram que luego fue mi gran salto para que mi trabajo empezara a ser conocido. Cuando a los seis meses me dijeron que mi contrato vencía y no me lo renovaban, me angustié mucho, me quedaba sin ese ingreso y sentí un vacío. Estuve varios días en la cama, y después recordé que en realidad tenía otro sueño y, claro, la vida me estaba dando una oportunidad.


    Eso nos pasa mucho, ¿no? No leemos el mensaje de la vida, solo vemos si lo que nos sucede es bueno o malo. Pero a veces en las peores crisis se puede abrir una gran oportunidad. Y yo la tomé.


    Con nada, encaré la posibilidad de empezar con mis talleres y también animarme a hacer sesiones individuales. Muy de a poco, traté de ir aprendiendo cómo podía “venderme”, o sea, que lo que yo ofrecía, que era ayudar a otras personas, se pudiera entender y valorar para empezar a tener clientes.


    Al principio hice algunos talleres invitando a toda mi lista de contactos. Vinieron mi prima, mi hermana, amigas y amigas de mis amigas. Así, de a poco, se fue corriendo la voz. Luego, me animé en Instagram a hacer videos; no sé cómo, pero se me ocurrió comenzar a hacer lives en Instagram, y ahí empezó a llegar gente nueva que no conocía las constelaciones. En aquel entonces, por el 2015, no se hablaba mucho de este tema, había que tener muchas técnicas y maneras de contar, con palabras sencillas, qué eran las constelaciones y los cambios extraordinarios que se producían en la vida de la gente.


    Los asistentes a los talleres me preguntaban si hacía sesiones, y me animé de a poco. Primero todo lo orientado al desarrollo de carrera, que era lo que ya hacía antes, y luego empezaron a consultar sobre temas más personales. No voy a decir que no me costó.


    Estudié por mi cuenta mucho, leí cientos de libros de diversos autores y me capacité con grandes líderes y referentes, como Tony Robbins en coaching transformacional, viajé a un evento con más de doce mil personas en Nueva York. Luego llegaron a mi vida las enseñanzas de un curso de Milagros a través de Enric Corbera, y continué capacitándome con Marta Salvat. Hice un posgrado en Bioneuroemoción® en Enric Corbera Institute y me especialicé en temas varios de constelaciones familiares de la mano de dos grandes maestros: Joan Garriga, en asuntos de pareja, y Brigitte Champetier de Ribes, en enfermedades, constelaciones organizacionales y más.


    Todo esto que cuento, atravesado por un tsunami de emociones, altibajos, desmotivaciones y todo lo que pasa cuando uno trata de emprender y trabajar de lo que siempre soñó. Un desafío tras otro. Es como si la vida te dijera, ¿ah sí? ¿Querés animarte a romper todo lo conocido por tu familia y vos? ¿Ah sí? ¿Querés el trabajo de tus sueños? Tomá esto… a ver qué hacés. Y ahora esto… y ahora esto.
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